LA SITUACION DOCENTE DE COLOMBIA  EN FÁBULA, CON UN FINAL FELIZ

En un lugar muy particular del mundo, había un humilde granjero que tenía a cargo dos grandes rebaños de ovejas. Ambos rebaños solían realizar las mismas cosas. Por ejemplo el primer rebaño el cual era etiquetado por el número 2277 solía ingresar al mismo tiempo al potrero que el segundo, quien su lugar de pastoreo era etiquetado con el número 1278. 

En ambos rebaños había ovejas líderes y capaces de dirigir y realizar muy bien las tareas designadas por el granjero. Sin embargo el segundo rebaño disponía de una reglamentación diferente. Allí las ovejas constantemente eran medidas por su laboriosidad y capacidad de entregar resultados.  El granjero constantemente exigía estudios y capacitación a sus integrantes, invirtiendo muy poco capital en esta exigencia, quería a costa de lo que fuera que el rebaño marcado con el número 1278 fuera el mejor y se distinguiera por un alto compromiso social e institucional.
Las ovejas de ambos rebaños, pasaron largos periodos por colegios y universidades aprendiendo el arte de enseñar. Los dos lo hacían muy bien. Sin embargo había una marcada brecha en el tratamiento que se les daba a los del primer rebaño con respecto del segundo. En el primero, solían tener más recreo y tiempo para pastar. En el segundo las normas  restringían un poco ya que este grupo tenía la enorme tarea de implementar cambios cruciales en la educación de aquel lugar particular. 

El humilde granjero que no era tan humilde, decidió reglamentar mediante un decreto nuevo al segundo rebaño. Para acceder a el, se tendría que pasar por una prueba rigurosa hecha por una notable entidad manejada por elefantes. Dichos elefantes se reunían y miraban la posibilidad de formular preguntas muy puntuales en donde supuestamente accederían los mejores. Una segunda fase era pasar por una entrevista en donde había que desenvolverse muy bien porque de lo contrario, las pequeñas ovejas empezarían a patinar en el proceso de selección que les haría el humilde granjero que no era tan humilde.

Como si fuera poco, el humilde granjero que no era tan humilde y que quería depurar a toda costa y armar un equipo muy competente para educar a las ovejitas que iban destetando, introdujo un periodo de prueba de aquellas ovejas adultas que habían entrado en el proceso. No le interesó para nada que el periodo de prueba durara hasta 4, o 5, o 6 meses. Solo se tenía que aplicar la norma como se mandaba en el decreto y ya.

No conforme con esto el humilde granjero que no era tan humilde, le dijo a los líderes que manejaban el rebaño que todos los años las ovejas que habían entrado en este proceso educativo, tenían que presentar dos evaluaciones anuales en donde se les medirían los resultados de sus compromisos hechos ante los líderes. 

Así pasaron los días y en medio de todo este viacrucis, muchos de las ovejas que habían competido lograron entrar a este preciado potrero, pasando por las pruebas puestas por el grupo de elefantes y sus secuaces. Se arrancó un periodo de felicidad en donde  todo parecía que iba a cambiar, las ovejitas caminaban en busca de conocimientos y se produjeron algunos cambios notables. Por ejemplo  los del otro potrero, es decir los del 2277 manejaban las cosas un poco mas relajados ya que no eran sometidos a todas estas pruebas, es decir les quedaba más tiempo de ser felices en sus trabajos. Los líderes que  constantemente evaluaban a los del segundo potrero, ni se les ocurría mencionar cosas como estas a los del primer potrero ya que algunas ovejas se ponían muy furiosas y quizás podrían investir las nobles nalgas de la oveja líder.  Por otra parte en las praderas se escuchaban voces que querían mejorar la situación de las ovejitas maestras y alumnas, pero no faltaba aquel comentario un tanto fuera de lugar de alguna oveja del 2277… ¡que lo hagan los del 1278, a ellos los evalúan!... 
Ante esta situación, el humilde granjero que no era tan humilde, quiso arremeter con todas sus fuerzas y desquebrajar los ideales tanto del primer rebaño como del segundo. Entonces dijo: ¡voy a meter a todas las ovejas en un solo potrero! Mandó agrandar y cercar muy bien el potrero del número 1278. La reacción de las ovejas maestras del potrero 2277 no se hizo esperar, usaron toda la tecnología de la época, apoyaron el sindicato, hicieron comités de trabajo etc., en donde la misión era una sola…. ¡Unir a las ovejas maestras en una sola voz para enseñarle al humilde granjero que no era tan humilde que la unión hace la fuerza!
Se emprendieron toda una serie de artimañas y se creó un gran engranaje los dos rebaños empezaron a caminar juntos y se estableció una lucha frontal desde todos los ángulos, contra las políticas de aquel humilde granjero que no era tan humilde. Las protestas fueron acertadas, todas las ovejas maestras acudían puntualmente a sus lugares de trabajo y ejecutaban este con un margen de honestidad, coherencia, y dignidad nunca visto antes. 
Se empezaron a cuidar las instituciones y cada día se le daba una gran lección a aquel granjero despiadado, hasta que logró entrar en uso de razón y escuchar todas las inquietudes del gremio de ovejas maestras. 

En aquella importante reunión presidida por el sindicato de los rebaños, se lograron importantes acuerdos. Uno de ellos era aumentar los salarios de las ovejas maestras en un 47%; el granjero financiaría el 93% de las capacitaciones que todas las ovejas maestras quisieran hacer; la salud de las ovejas maestras y sus familias estaría subsidiada por un fondo especial que cubriría tratamientos de altos costos, prohibiéndoles a las EPS llevar a las ovejas maestras a interponer tutelas para lograr tratamientos; los subsidios serían aumentados en un 32%;  todas las ovejas maestras tendrían derechos a dos primas anuales; los decretos desaparecerían etc,.

Por otra parte el granjero, le exigió al sindicato que las ovejas maestras ejercieran su trabajo con mucha honestidad, responsabilidad, dignidad, porque soñaba con una comunidad ejemplar en el mundo de los animales.
Así, esta reunión concebida bajo acta N. 8643 del 22 de febrero de 2014 hizo a todas las ovejas maestras y sus familias felices y a aquel humilde granjero que después de no ser tan humilde fuera más humilde.

Compañero docente, saque sus propias conclusiones de este texto y empecemos a cambiar el sistema desde nuestro corazón. La educación colombiana necesita aire, innovación, maestros creativos, no nos quedemos haciendo lo mismo todos los años, proponga y sobre todo unámonos que juntos podremos cambiar la estructura psicorígida de un granjero y  unos pocos elefantes. 
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